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A Diana y a su padre.


Y a todos los gatos


que todavía cuidan juntos.
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Camelia soy yo
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Tengo siete años y vivo en la ciudad con mis padres, voy al cole y me gustan mucho, que digo, muchísimo, los animales.


En esta foto estamos yo y mi Álbum.


El Álbum es un gran cuaderno y dentro pego todas las mejores imágenes que encuentro de animales y de los lugares donde viven.


Observando mejor como son y lo que hacen he descubierto que todos, pero realmente todos, animales y plantas, pequeñas o grandes, son especiales de verdad.


También mi Álbum es MUUUUUUUY especial: cuando pasa algo feo a los animales o a las plantas, él lo sabe... ¡Y me avisa! En este momento, yo y mis amigos salimos de inmediato en misión.


Cada vez que hay necesidad de nuestra ayuda llegamos donde hace falta. ¿Quién son mis amigos?




Ahora os los presento:


Ping y Gwin


Son dos pingüinos gemelos. Pues su trabajo sería ser pantuflas... Ping es el azul, tierno y miedoso, Gwin por otro lado es una lista, muchas veces fanfarrona y siempre se mete en problemas.
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Tiko


Es una osa panda roja con una hermosa cola.


¡A Tiko le encantan las bromas y el juego en equipo!
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Lobo, parece un burlete aislante, ¿verdad? En realidad... Es un perro salchicha excepcional y tiene el olfato de un investigador perfecto.


A veces tartamudea, pero no nos importa, porqué sus observaciones son siempre precisas.
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Ania


Es mi amiga gansa. Ha nacido mochila, pero es muy, muy sabia. ¡Cuando hay un peligro sabe cómo defenderse y da picotazos mortales!
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Totta es un cactus. Es normal que tenga un carácter espinoso o, como diría ella, “efpinoso”. Totta es el único vegetal admitido en mi casa y, en el fondo, todo el mundo sabe que detrás de su cascarilla gruñona hay un buen cactus!
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HORA DE DORMIR


Es de noche y en el cuarto de Camelia todo es tranquilo. El burlete aislante, una graciosa salchicha con forma de perro salchicha, está estirado en el suelo al borde de la ventana; la ropa de Camelia está doblada sobre la silla, lista para el día siguiente y la mochila, en forma de ganso, cuelga del apoyabrazos de la silla. También las pantuflaspingüinos están bien ordenadas al pie de la cama.


Sin embargo, en la oscuridad, justo donde están las dos pantuflas, se escuchan susurros:


<No>


<Si>


Dicen las vocecitas de Ping y Gwin, los dos pingüinos gemelos que siguen discutiendo “¡NO!”


“Te digo que yo estaba primero...”


“¡Shhh! - Los silencia Camelia de debajo de las mantas - Callaos los dos! Que en breve vendrá la mamá a dar las buenas noches...”


Exactamente en ese momento los susurros se detienen de repente porqué la madre de Camelia se asoma a la puerta.


La mamá entra en la habitación y se acerca a la cama para comprobar que todo esté bien y susurra:


“Buenas noches, cariño...” mientras pasa una suave caricia en la cabeza de Camelia llena de trencitas.


Tranquila, la mamá se va, cerrando la puerta detrás de sí.


Después de un momento de silencio y oscuridad ¡TAC! Una luz tenue se enciende debajo de las mantas y la habitación se ilumina como si hubiera un fantasma.


Camelia, muy despierta, emerge de los pliegues de la sábana. La luz proviene de la antorcha sostenida por una banda elástica que Camelia lleva en la cabeza.


Con un salto la niña ya está fuera de las mantas y, armada con una pequeña grapadora y trozos de papel de colores, comienza a colgar las pequeñas hojas en el árbol puesto encima de su cama. No es un árbol de verdad. En la casa de Camelia no están permitidos ni plantas ni animales. Esto es muy lamentable para Camelia, pero la razón es grave: su madre tiene alergia e incluso animales muy pequeños, insignificantes e invisibles las enfermarían. Así que en la casa de Camelia los animales están prohibidos: sean pequeños o grandes, gatos o mariquitas, visibles o invisibles. ¡Y con ellos las plantas que podrían esconderlos!
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